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rio Maura, con una cariñosa -dedicatoria 
al famoso novelista, quien también tiene 
colocado en lugar 
preferente en su 
despacho de Ma­
drid un retrato del 
señor Maura, afec­
tuosamente dedica­
do por el jefe del 
Partido Conser­
vador.

Hablando del se­
ñor Maura ha dicho 
Galdós, (Galdós 
por Olmet): * 'Que 
es un hombre de 
gran talento y so­
bre todo de indis­
cutible sinceridad 
y que acaso sea de 
los hombres más 
sinceros de la polí­
tica española, y es­
to lo digo yo, agre­
ga el señor Galdós, 
porque es verdad y 
porque no sé men­
tir; claro que sus procedimientos reac 
cionarios no me gustan, pero el hombre, 
el hombre es admirable en Maura; es 
preciso hacerle justicia.”

Don Benito Pérez Galdós que desde el 
año de 1906 figura en la política española 
dentro del Partido Republicano, siendo di­
putado á Cortes por Madrid, no es republi­
cano de corazón, pues su verdadero credo 
político es el socialista, del que espera 

Otro aspecto de la quinta.

la regeneración po­
lítica de España.

En el año de 1886 
fué Pérez Galdós 
al Congreso de los 
Diputados repre­
sentando un Dis­
trito de Puerto Ri­
co y afiliado al par­
tido Sagastino.

Firma autógrafa de Galdós. ciego.

¿Es católico Pérez Galdós? Ni en sus 
escritos, ni en su conversación particu­

lar, ni en sus dis­
cursos políticos 
atacó nunca Pérez 
Galdós el dogma 
de la religión cató­
lica, y aun es más, 
en el despacho de 
su quinta de San­
tander hay una her­
mosa imagen de la 
virgen del Pilar de 
Zaragoza y su hu­
milde alcoba de su 
actual casa en Ma­
drid está presidida 
por un hermoso 
crucifijo de extraor­
dinario valor artís­
tico.

El premio Nobel 
que ha sido este 
año otorgado á don 
Benito Pérez Gal­
dós, fué concedido 
anteriormente en

España á don José Echegaray, eminente 
matemático y fecundo dramaturgo y al 
doctor Ramón Cajal, una de las glorias 
más grandes de España, y si la muerte no 
hubiera arrebatado la vida de la gigan­
tesca figura montañesa, don Marcelino 
Menéndez y Pelayo, con seguridad el 
premio de Nobel del año próximo hubie­
ra sido para el autor de los Heterodo­
xos Españoles, de quien decía Galdós 

que antes que nin­
gún español mere­
ció tan alta distin­
ción.

Y allá va, para 
terminar, tres jui­
cios distintos del 
gran novelista:

El inmortal don 
Marcelino Menén-


